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Al cumplirse un siglo del nacimiento 
de Sta. Teresita, las Carmelitas de la Paz, 
áe Lo Chacón, nos entregan su " cami-
nito ". 

Es un folleto pequeño, casi insignifi-
cante, pero qui contiene un gran tesoro. 

Ahora que tanta gente está desorien-
tada, buscando un camino, creo que este 
librito es providencial. 

Quienes estén dispuestos a " perder" 
un poco de tiempo leyéndolo con tran-
quilidad, no quedarán defraudados. 

Y muchos recibirán la Luz que sólo 
Dios puede dar para encontrar la per-
fecta felicidad. 

Pido a Dios que así sea. 

3 de Octubre de 1972. 

Carlos Camus 
Obispo de Copiapó 



Sta. Teresita del Niño Jesús, "la santa más 
grande de los tiempos modernos" al decir de 
S.S. Pío X, es una humilde Carmelita de Lisieux, 
Francia, que murió de tuberculosis a los 24 años 
de edad, a fines del siglo pasado. Ella supo en-
contrar lo que todos buscamos a veces tan a 
tientas, y por los más diversos medios: el cami-
no de la felicidad y de la paz. Ella lo llamó "el 
caminito", el camino de la infancia espiritual, 
de la confianza y del total abandono en los bra-
zos de Dios. Un teólogo moderno lo comenta: 
"Se llama caminito, porque es tan corto, que si 
realmente se sigue, en todo momento se está en 
el término" (Von Balthasar). 

Estas páginas no tienen más objeto que el de 
llevar a todos los hombres de buena voluntad 
una invitación de Dios para ir hacia El en for-
ma directa, simple y profunda, sin Codeos inú-
tiles, falsos temores, inhibiciones. DIOS ES 
AMOR. ES NUESTRO PADRE. Mientras más 
hondamente nos abramos a la experiencia hu-
milde y gozosa de esta suprema realidad de 
nuestra Fe, más felices y plenos seremos, y "co-
noceremos a Dios, porque Dios es Amor". 

Sta. Teresita conoció a Dios así, íntimamente, 
"por dentro". Y fué con El tal como El desea 
que seamos. Como lo expresa ella: "humildes y 
pequeños en los brazos de Dios, conscientes de 
nuestra debilidad, y confiados hasta la audacia 
en su bondad de Padre". Esta es la suprema 
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Sabiduría que Teresita nos transmite a través 
de sus palabras sencillas pero profundamente 
vividas, y que son un eco de las Palabras de Je-
sús: "Cuando oréis decid: PADRE NUESTRO..." 
—"Si no os hacéis como niños, no entraréis en 
el Reino de los Cielos"... —"Cualquiera que se 
humillare como este parvulito, ése será el ma-
yor en el Reino de los Cielos". Realmente, será 
más santo en el Cielo el que mejor vive como 
hijo de Dios aquí en la tierra. Y ésto es lo que 
Sta. Teresita nos enseña en su "caminito". Aquí 
presentamos algunos de sus pensamientos en-
tresacados de su autobiografía, de sus cartas, de 
sus poésías, de sus conversaciones postreras. 

CONFIANZA.— 
"Presiento que mi misión va a comenzar, la 

misión de hacer amar a Dios como yo le amo, 
la de enseñar mi caminito a las almas senci-
llas. El caminito de la infancia espiritual, de la 
confianza y del total abandono. 

Jesús se complace en 'enseñarme el único ca-
mino que conduce al Amor y este camino es el 
del abandono del niño que se duerme sin temor 
en brazos de su Padre. "Si alguno es pequeñito, 
que venga a Mí", dijo el Espíritu Santo por boca 
de Salomón. Y este mismo Espíritu de Amor di-
jo también que "La Misericordia se concede a 
los pequeños".— Y el profeta Isaías nos revela 
que "El Señor conducirá su rebaño a los pastos, 
reunirá a los corderinos, y los estrechará junto 
a su Corazón." Y como si no bastaran estas pro-
mesas. el mismo profeta exclama en nombre del 
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Señor: "Como una madre acaricia a su hijito, 
así os consolaré Yo. Os llevaré en mi regazo, os 
acariciaré sobre mis rodillas". Después de escu-
char semejante lenguaje, no queda más que ca-
llar, llorar de gratitud y de amor. 

Ah! si todas las almas débiles e imperfectas 
sintieran lo que siento yo, la más pequeña de 
todas, ni una sola perdería la esperanza de lle-
gar a la cumbre de la montaña del Amor. Jesús 
no pide grandes cosas, sino únicamente grati-
tud y abandono. No tiene ninguna necesidad de 
nuestras obras, sino sólo de nuestro amor. 

lOh Jesús! Si yo pudiera revelar a todas las 
almas pequeñas cuán inefable es tu condescen-
dencia! Estoy segura que, si por un imposible 
encontrases una persona más débil, más pobre 
que yo, te complacerías en colmarla de mayores 
favores aún, con tal que ella se abandonase con 
entera confianza a tu Misericordia infinita... 

Lo que al Señor le agrada en mí, es verme 
amar mi pequeñez, y mi pobreza, es la esperan-
za ciega que tengo en su Misericordia. Este es 
mi único tesoro. 

La confianza, y sólo la confianza nos puede 
conducir al Amor. 

Aún cuando yo tuviese sobre mi conciencia 
todos los crímenes que se pueden cometer, no 
perdería nada de mi confianza: iría con el co-
razón roto por el arrepentimiento, a arrojarme 
en los brazos de mi Salvador: Sé qué El ama al 
hijo pródigo; he oído las palabras que dirige a 
la Magdalena, a la mujer adúltera, a la sama-
ritana. fNo! Nada podría asustarme. Sé a qué 
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atenerme respecto a su Amor y su Misericordia. 
Sé que toda esa multitud de ofensas se abisma-
ría en un abrir y cerrar de ojos, como una gota 
de agua en un brasero ardiendo. 

Se cuenta en la vida de los padres del desierto 
que uno de ellos convirtió a una pecadora pú-
blica, cuyos pecados escandalizaban a toda la 
comarca. Esta pecadora, movida por la Gracia, 
siguió al santo al desierto, para llevar una vida 
de rigurosa penitencia. La primera noche del 
viaje, antes de llegar al lugar de su retiro, la im-
petuosidad de su arrepentimiento lleno de amor, 
rompió süs lazos mortales; y el santo solitario 
vió como en aquel mismo momento su alma era 
llevada por los ángeles al Reino de Dios. Es un 
ejemplo de lo que yo quisiera decir; pero éstas 
cosas no se pueden expresar... 

¿Qué dulce es el camino del Amor! Cierta-
mente se puede caer, se puede cometer infideli-
dades, pero sabiendo el amor sacar provecho 
de todo, bien pronto consume lo que puede dis-
gustar a Dios, no dejando más que una humil-
de y profunda paz dentro del alma. 

Si soy humilde, tendré el derecho de cometer, 
sin ofender a Dios, pequeñas travesuras hasta la 
muerte. Los niños pequeños no cesan de romper, 
razgar, caer, a pesar de amar tanto a sus pa-
dres. Ah! cuando caigo así, como un niño, toco 
con el dedo mi propia nada y mi debilidad. 
¿Qué sería de mí, qué haría, si me apoyase en 
mis propias fuerzas? 

—Señor, me-1 siento débil y pequeña en vues-
tra Presencia, y mi corazón se llena de paz. 
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—Siempre he buscado la verdad. He compren-
dido la humildad de corazón. 

OFRENDA AL AMOR DE DIOS 

Parte esencial del caminito de Teresita fué el 
descubrir íntimamente el Infinito Amor de Dios 
hacia nosotros, y ofrecer todo su ser a la acción 
maravillosa de este Amor. Ella descubrió que el 
Amor de Dios es un Amor" lleno de bondad y 
de misericordia, lento a la cólera, rico en pie-
dad y fiel". Teresita comprende que "lo propio 
del amor es abajarse", y que el que ama de ver-
dad goza tanto más cuanto más puede comuni-
carse, regalarse, entregarse. Es lo que ella lla-
ma "ser víctima de la Misericordia y del Amor 
de Dios", ser el recipiente de su Bondad infini-
ta. Y el 9 de Junio de 1895 realiza su consagra-
ción y ofrenda al Amor Misericordioso de Dios. 
Es el paso de la miseria a la Misericordia, de la 
pequeñez a la Grandeza, de la debilidad al Po-
der infinito del Amor de Dios. Es "La esperanza 
ciega en su Misericordia"... 

"Me ofrezco como víctima a vuestro Amor Mi-
sericordioso, suplicándoos me consumáis sin ce-
sar, desbordando en mi alma las olas de infini-
ta ternura que se encierran en Vos, y así llegue 
a ser mártir de vuestro Amor"... 

Desde este dia siento que el Amor me pene-
tra y me rodea: siento que este Amor Miseri-
cordioso me renueva y purifica en cada instan-
te, no dejando en mi alma huella alguna de pe-
cado. Pór ésto, no puedo temer el purgatorio. Sé 
que por mí misma ni siquiera merecería entrar 
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en este lugar de expiación donde sólo tienen 
acceso las almas santas. Pero sé también que el 
Fuego del Amor es más santificante que el del 
Purgatorio. Sé que Jesús no puede desearnos 
sufrimientos, inútiles, y que no me inspiraría 
los deseos que tengo, si no estuviera dispuesto 
a colmarlos. 

—"Atraído por su brillo, el insecto se lanza 
hacia el fuego. Asi, tu Amor es mi esperanza, y 
hacia El quiero volar y quemarme"... 

—"Consume mis imperfecciones, como el fue-
go, que todo lo transforma en sí mismo". "Yo 
quiero ser la presa de tu Amor, y espero 
que un día, abatiéndote sobre mí, me llevarás 
al foco del Amor, y me hundirás al fin en este 
horno ardiente..."— "Sí, para que el Amor 
quede plenamente satisfecho, es menester que 
se abaje hasta la nada, y que transforme en 
fuego esta nada". 

Es el salto en el abismo de la Misericordia, 
que está siempre realizándose, porque la Mise-
ricordia es infinita, y la confianza que se arro-
ja en sus brazos no puede ser nunca demasiado 
grande. "Jamás se tiene demasiada confianza 
en Dios, que es tan potente y misericordioso. Se' 
alcanza de El tanto cuanto se espera". —"A ve-
ces Dios quiere ver hasta donde llevaré mi con-
fianza. Pero no en vano, ha penetrado en mi co-
razón la palabra de Job: Aún cuando Dios me 
matara, yo esperaría en El". 

"Dios quiere que dejemos esta tierra comple-
tamente puros, purificados por el santo aban-
dono del niño que, después de haber dormido 
sencillamente en los brazos de su Padre, al mo-
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rir, despierta y se abalanza sin demora en el 
eterno abrazo del Amor Misericordioso de Dios". 

A una de sus hermanas escribe: "No eres bas-
tante confiada. Tienes miedo de Dios. Te asegu-
TO que lo apenas. Si, lejos de ofenderse por una 
confianza audaz que parece rayar en presun-
ción, más se aflige El de una falta de confianza. 

Si tienes la confianza inconmovible de que te 
purifica a cada instante en su amor, y que no 
deja en tí ningún vestigio de pecado, ten por 
seguro que no irás al Purgatorio. —No lo temas 
por lo que en él se sufre, mas desea evitarlo 
para dar gusto a Dios, a Quien duele tanto im-
poner esa expiación. 

—Se hace una gran injuria a Dios pensando 
en el Purgatorio. Cuando se ama, no puede ha-
ber Purgatorio. Escuchad! hasta dónde debe lle-
gar vuestra confianza: Os debe hacer creer qiie 
el Purgatorio no se hizo para vosotros, sino úni-
camente para los que no han conocido el Amor 
Misericordioso de Dios,, o que dudaron de su po-
der puriflcador. Con los que se esmeran en co-
rresponder a su Amor, Dios está "ciego" y no 
tiene cuentas, o mejor, las tiene para purificar-
las con este fuego de Caridad que "cubre todas 
las faltas". 

"Sí, a pesar de vuestras infidelidades, podéis 
esperar ir al Cielo, porqué El lo está deseando 
más que vosotros; os dará seguramente lo que 
hayáis esperado de su Misericordia. Esta con-
fianza vuestra, ese abandono completo, será 
premiado por su Amor. Unicamente os reco-
miendo que, apoyados en esta seguridad os 
preocupéis de que El sea más amado. 
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¡Qué alegría pensar que Dios es Justo, es de-
cir, que tiene en cuenta nuestras debilidades, 
que conoce perfectamente la fragilidad de nues-
tra naturaleza! ¿De qué podemos tener miedo? 

.. .Mientras más débiles somos, sin deseos ni 
virtudes, más dispuestos estamos para las ope-
raciones de este Amor que consume y transfor-
ma. .. 

TEOLOGIA DEL CAMINITO, 

según H. von Balthasar. 
El abandono del espíritu de obras en gracia 

del espíritu de puro amor (que, como tal, es 
más eficaz que toda justicia de obras) constitu-
ye el meollo de la doctrina teresiana. El verda-
dero amante quiere recibirlo todo, no como re-
compensa o paga de sus méritos, sino como gra-
cia pura e inmerecida. 

Teresita sabe que "Jesús quiere damos gra-
tuitamente su Cielo". De ahí que quiere presen-
tarse ante Dios con las manos vacías para re-
cibirlo todo por amor. "Bienaventurado aquél a 
quien Dios justifica sin las obras, porque res-
pecto de aquéllos que obran, la recompensa no 
se les da por Gracia, sino como cosa debida". 

La miseria es el terreno más apropiado para 
el amor, porque da al alma la máxima recepti-
bilidad. Una persona, mientras más miserable 
es, menos derechos y exigencias tiene ante Dios. 
Por tanto, allí es donde con más libertad puede 
El derramar gratuitamente sus dones, donde 
mejor puede demostrar el Dios de Amor lo que 
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es en Sí, donde mejor puede ser "Puro Amor" 
"Mientras más débil y miserable se es, más ap-
tos somos para las operaciones de este Amor 
que consume y transforma". 

—"En ésto es perfecto nuestro amor: en que 
tengamos confianza en el día del Juicio. No hay 
temor en el Amor, porque el amor perfecto 
echa fuera el temor. El temor mira al castigo, 
y el que teme no es perfecto en el amor. (I Jn. 
10, 16-18) Quien se pone decididamente bajo la 
ley del perfecto amor, y somete a esa ley su vi-
da entera, está en verdad, fuera del juicio de 
Dios, y no tiene ya nada que temer de ese jui-
cio. —"Nuestro Señor es la Justicia perfecta, y 
si no juzga nuestras buenas acciones (porque 
nos presentamos a El con las manos vacías pa-
ra recibirlo todo por amor) tampoco juzgará las 
malas. Para las víctimas de su Amor, yo creo 
que no habrá juicio sino mas bien Nuestro Se-
ñor se apresurará en recompensar con Gozo 
eterno su propio Amor, que verá arder en sus 
corazones"; 

Pero para ésto se ha de ordenar la vida en-
tera y los pensamientos todos bajo la ley del 
Amor y del no juzgar. Se han de tener sólo pen-
samientos de amor. 

El "caminito" exige en la sencillez, la máxi-
ma entrega de sí mismo. No quiere, acciones 
aisladas, extraordinarias, sino la actitud y los 
motivos del alma, de donde proceden los ac-
tos. No solo las obras, sino también el espíritu. 

El camino de la debilidad es el más meritorio, 
porque despojando al alma de todo lo propip, 
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deja efectivamente a la Gracia el terreno ente-
ro. "Dónde estaría la gracia si Ud. combatiera 
sólo cuando siente valor? ¿Qué importa que no 
lo tenga con tal que obre como si lo tuviera?". 
Es el continuo "pasar por debajo" de Teresita. 
"Qué le importa a la cañita doblarse? Su debi-
lidad constituye su fuerza". 

Teresita desocupó su alma de toda propia 
perfección, para hacer lugar en ella al Amor de 
Dios. No hace lugar para una virtud, sino para 
Dios. No le importa ni siquiera su amor a Dios, 
sino la necesidad de que Dios ha de ser amado. 
Con ello, el amor del hombre pierde hasta el 
último residuo de propia finalidad, y se con-
vierte en puro servicio al Amor de Dios. 

Para Teresita una filosofía de la angustia hu-
biese significado lo mismo que una filosofía de 
la desobediencia o de la desconfianza. Para ella 
cada minuto es igualmente nuevo e igualmente 
cerca del corazón y de las fuentes de Dios. De 
ahí que no conozca la inquietud: "Los que co-
rremos por el camino del amor, no debemos 
inquietarnos por nada. Si yo no sufriera sino 
minuto por minuto, me sería imposible tener 
paciencia". 

Esto es lo que da a su vida una plenitud tal, 
que, no obstante sus "pequeñas faltas" no tiene 
conciencia de distancia alguna perceptible en-
tre ella y la Voluntad de Dios. Las "pequeñas 
faltas" son, sin más, abrasadas en fuego del 
Amor de Dios, y no entran en la cuenta. En la 
Gracia de la Misericordia de Dios, se cierra la 
cima. 

14 



Teresita, al amar su debilidad, ama aquel es-
tado que le permite encontrarse más verdadera 
y descubiertamente con el Amor de Dios. Su fla-
queza física y moral le confiere una determina-
da sensibilidad para la Gracia, que tal vez no 
tendría sin sus faltas. 

La concepción que ella tiene del tiempo como 
encuentro con la eternidad, —encuentro que se 
realiza y cumple en cada momento, exige esta 
extrema sensibilización del alma, a fin de que 
en bada momento esté expuesta a la plena ener-
gía amorosa de Dios. Esto, empero, en este mun-
do de pecado origipal, sólo es posible por la hu-
millación constantemente renovada. 

El pensamiento de una caída implica casi 
siempre una derrota. Pero dentro de las leyes 
del amor, no es así. La condición bajo la cual 
este caer y faltar es permitido, está puntual-
mente cumplido por Teresita: levantarse apenas 
se ha caído, volver inmediatamente de la des-
viación iniciada, al pleno amor. "Jesús se estre-
mece de alegría con aquéllos que le aman, y que 
después de cada indelicadeza, vienen a pedirle 
perdón arrojándose a sus brazos... Cierto que 
para ésto es menester humillarse, y ésto es lo 
que muchas personas no quieren hacer. Cuando 
se acepta con alegría la humillación de haber 
sido imperfecta, Dios vuelve enseguida al alma". 

Esta conversión inmediata no es producida 
por la vergüenza de que semejante cosa me ha-
ya sucedido a mí. No. Sólo debe proceder de la 
necesidad de ofrecer nuevamente a la luz de Dios 
toda la superficie del alma. Es la prontitud 
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amorosa del alma para ponerse a disposición y 
servicio del Amor. 

Sólo está dispuesto a recibir la misericordia 
de Dios aquél que desde lo más íntimo se siente 
necesitado de ella". 

SUFRIMIENTO EN PAZ: 

—"Mi vida espiritual de enferma consiste en 
sufrir, y nada más... No puedo sujetarme a 
fórmulas, diciendo: Dios mío, por la Iglesia; 
Dios mío, por Francia, etc. Dios sabe muy bien 
lo que ha de hacer con lo que le ofrezco; se lo 
he dado todo por complacerle. Además, me fa-
tigaría el espíritu diciéndole a cada instante: 
Dad ésto a Pedro, dad ésto a Pablo; lo hago, sin 
embargo, cuando alguien me lo pide, pero lue-
go ya no vuelvo a acordarme. Cuando ruego por 
mis hermanos misioneros, digo sencillamente: 
"Dios mío, dadles todo lo que deseo para mí". 

—"Sufro momento a momento. El pensamien-
to del pasado y del futuro es lo que nos hace 
caer en la desesperación." 

—"De momento en momento se puede aguan-
tar mucho. Yo no sufro mas que de instante en 
instante. Para el sufrimiento del cuerpo, soy 
como un niño pequeño, muy pequeñito... Voy 
siguiendo sin pensar; sufro de minuto en minu-
to. 

—"Nuestro Señor quiere que me entregue co-
mo un niño pequeño, que no se inquieta para 
nada con lo que se hace con él". 
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AMOR A DIOS 

—¡Qué fácil es agradar a Jesús! Basta amar-
lo, sin mirarse a sí mismo. 

—El amor es lo único que cuenta. 
—Puesto que mi alma está entregada al Amor, 

todas mis acciones, aún las más insignificantes, 
llevan este sello divino. 

—Nuestro mérito no consiste en hacer ni en 
dar mucho, sino más bien en recibir el Amor 
que Dios nos ofrece, y en amar mucho. 

—El amor es a lo único que debemos aspirar; 
de ahí que, en cada caso, hay que escoger aqué-
lla obra en lá que ponemos más amor, sea fá-
cil o difícil. Es preferible hacer algo de suyo in-
diferente que- no algo en-» sí valioso si hacemos 
lo primero con más amor que lo segundo. 

—Cuando se me manifestó la perfección, 
comprendí que para llegar a ser santa, era ne-
cesario sufrir mucho, buscar siempre lo más 
perfecto, y olvidarse de sí misma. Comprendí 
que en la perfección había muchos grados, y 
que cada alma era libre de responder a las in-
sinuaciones de Nuestro Señor, libre de hacer 
poco o mucho por El. En una palabra, libre de 
escoger entre los sacrificios que Dios pide. En-
tonces exclame: "Dios mío, lo escojo todo; no 
quiero ser santa a medias... escojo todo lo que 
Vos queráis". 

Lo que más me gu$ta, lo que yo escogería para 
mí, si me fuera posible, es precisamente lo 
que Dios quiere en cada momento para mí. 
"Hallo siempre bella mi suerte, me colmáis de 
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alegría, Señor, con todo cuanto hacéis" (Sal-
mos). 

En el caminito, hay que hacer cuanto esté en 
nosotros, dar sin medida, renunciarse continua-
mente. En una palabra, probar nuestro amor 
por medio de todas las buenas obras que estén 
en nuestra mano. Pero, como al fin, ésto 
es bien poco... después de haber hecho todo lo 
que debíamos hacer, confesémonos "siervos inú-
tiles", esperando que Dios nos dé, por Amor, to-
do lo que le pedimos. 

No quiero atesorar méritos para el Cielo, sino 
trabajar sólo por vuestro Amor, con el único fin 
de agradaros y de salvar almas que os amen 
eternamente. En el ocaso de mi vida me presen-
taré a Vos con las manos vacías, pues que no 
os pido que contéis mis obras... "Todas nues-
tras justicias están manchadas a vuestros ojos" 
Quiero revestirme de vuestra propia Justicia, y 
recibir por puro Amor, la posesión eterna de 
Vos Mismo. En vuestra presencia, nada es el 
tiempo: "Mil años son ante tus ojos como el día 
de ayer que ya pasó". Podéis pues, en un instan-
te, prepararme a comparecer ante vuestra Pre-
sencia. 

¿Hay acaso, un alma más débil e Impotente 
que la mía? Y fué precisamente esta misma de-
bilidad lo que te movió siempre a colmar mis 
pequeños deseos. 

Yo puedo, a pesar de mi pequeñez, aspirar a 
la santidad. Que crezca es imposible. Debo so-
portarme tal como soy, con mis imperfecciones 
sin número, pero quiero buscar el medio de ir 
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al cielo por un caminito muy recto, muy corto; 
estamos en el siglo de los grandes inventos; ya 
no hace falta subir los peldaños de una escala, 
un ascensor la reemplaza con ventaja. También 
yo quería encontrar un ascensor para elevarme 
hasta Jesús, pues soy demasiado pequeña para 
subir por la dura escala de la perfección. He pe-
dido, pues, a los Libros Santos, que me mues-
tren el ascensor que demanda mi deseo, y he 
leído estas palabras, salidas de la boca misma 
de la eterna Sabiduría: Si alguno es pequeño, 
que venga a Mí. Y me he acercado a Dios, adi-
vinando bien que había descubierto lo que bus-
caba, y queriendo saber aún que es lo que El 
haría con el niño pequeño, he encontrado ésto: 
"Igual que una madre acaricia a su hijo, así os 
consolaré Yo, asi os estrecharé contra mi pecho: 
y os meceré sobre Inis rodillas". Ah, nunca pa-
labras más tiernas han venido a regocijar mi 
alma. El ascensor que me ha de elevar hasta el 
cielo son vuestros brazos, oh Jesús. Para eso no 
me hace falta crecer, al contrario, es preciso 
que continúe siendo pequeña, que lo sea cada 
vez más. ¡Oh Dios mío! Vos habéis superado 
mis deseos, quiero cantar eternamente vuestras 
misericordias!". 

El único medio de progresar rápidamente por 
el camino del amor es el permanecer siempre 
humilde y débil. Permanecer pequeño. Yo así lo 
hago por eso puedo cantar con San Juan de la 
Cruz: "y abatíme tanto, tanto, —que fui tan al-
to, tan alto— que le di a la caza alcance". 

Dios a mí me ha dado su Misericordia infinita, 
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y a través de este espejo inefable es como yo 
contemplo todos sus demás atributos. Todos 
ellos se me aparecen entonces deslumbrantes 
de amor... El quiso hacer brillar en mí Su Mi-
sericordia. Por ser pequeña y débil se inclinó 
hacia mí, y me instruyó en los secretos de su 
Amor. Como dice San Juan de la Cruz: "Sin 
otra luz ni guía — sino la que en el corazón 
ardía"... 

Mis protectores en el cielo son los que lo han 
robado, como los santos Inocentes y el Buen 
Ladrón. Los grandes santos lo han ganado con 
sus obras, yo quiero imitar a los ladrones, quie-
ro conseguirlo por maña y por amor, por astu-
cia de amor, que me abrirá la puerta a mí y a 
los pobres pecadores. El Espíritu Santo me 
alienta, pues dice en los Proverbios: "Venid pe-
queñuelos, y aprended de Mí sagacidad". 

El Amor me dió la clave de mi vocación. Com-
prendí que si la Iglesia tenía un cuerpo, com-
puesto de diversos miembros, no le faltaría el 
más necesario, el más noble de todos. Compren-
dí que la Iglesia tenía un corazón, y que ese co-
razón tenía que arder de amor. Comprendí que 
solo este amor ponía en movimiento a los miem-
bros de la Iglesia; que si el amor se apagase, 
los apóstoles no anunciarían ya el Evangelio, y 
los mártires se negarían a derramar su sangre 
Comprendí que el amor encierra todas las vo-
caciones, que el Amor lo es todo, que el Amor 
abarca todos los tiempos y todos los lugares, en 
una palabra, que el Amor es eterno, Entonces, 
eá Ш transporte de alegría inmensa, exclame: 
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"Oh Jesús! Por fin he encontrado mi vocación : 
MI VOCACION ES EL AMOR! Sí, he hallado mi 
lugar en la Iglesia. En el corazón de la Iglesia, 
mi Madre, yo seré el Amor. Así lo seré todo! 

Mis hermanos trabajan en mi lugar. Yo, niña 
pequeña, me mantengo muy cerca del trono del 
Bey y de la Reina. AMO POR LOS QUE COM-
BATEN... 

Pero, ¿cómo demostraré mi amor, ya que el 
amor se prueba con obras? Pues bien, arrojaré 
flores... Así se consumirá mi vida. No tengo 
otro medio para probar mi amor que el echaros 
flores; es decir, no desperdiciar ningún sacrifi-
cio, ninguna mirada, ninguna palabra; apro-
vechar las más pequeñas cosas, haciéndolas to-
das por amor. Quiero sufrir y gozar por amor 
Así echaré flores delante del trono. No hallaré 
flor en mi camino que no deshojar por Tí; y al 
echar mis flores, cantaré... Cantaré, aunque 
tenga que coger mis flores de en medio de las 
espinas... 

Soy un alma pequeñita que sólo puede ofre-
cer a Dios cosas muy pequeñas. Pero me sucede 
muchas veces, desperdiciar la ocasión de hacer 
estos pequeños sacrificios que tanta paz dan al 
alma. Pero no me desanimo por ésto; me resig-
no a tener un poco menos de paz, y procuro ser 
un poco más cuidadosa en lo futuro. 

He comprendido que la santidad no está en 
tal o cual práctica, sino en una disposición del 
corazón que nos hace humildes y pequeños en 
los brazos de Dios, conscientes de nuestra debi-
lidad, y confiados hasta la audacia en su Bon-
dad de Padre. 
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Trozos de poemas de Sta. Teresita 

...Oh buen Jesús, ¿qué importa 
el porvenir sombrío? 
Rogar para mañana... 
yo no lo haré mañana... 

Conserva mi alma pura, 
cúbrame tu sombra, 
por hoy día, no más. 

Si pienso en el mañana 
me asusta mi inscontancia 
y siento la tristeza 
y el tedio en mí brotar. 
Dios mío, yo amo mucho 
la prueba, el sufrimiento 
de este día, no más... 

Mi Cielo es sonreír al Dios que reverencio 
cuando quiere ocultarse para probar mi fe. 
Mi cielo es sonreír, esperando en silencio 
que mire etra vez, 
"Llamarte ¡Padre mío! y ser tu hi ja . . . 
¡éste es mi Cielo, si! 

VIVIR DE AMOR 
Vivir de amor es darse sin medida 

sin buscar en el mundo algún salario; 
prodigar los favores a porfía 
y buscar tu Sonrisa como pago. 

Dios mío, Tú serás mi recompensa, 
tu Amor infinito mi salario 
Tú vendrás a buscarme en tu ternura 
para darme lo que sólo he deseado: 
tu Amor! 
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Mi única riqueza en tu Faz veo 
y nada más deseo. 
Pues en ella, oh Jesús, siempre escondida, 
podré amarte a Tí solo sin medida. 

Características del "Caminito de infancia es-
piritual" según las Carmelitas de Lisieux. 

"Humildad gozosa, confianza perdida en el 
Amor Misericordioso; abandono total a la Vo-
luntad divina. Arte exquisito de dar gusto a 
Dios hasta en las menores cosas de la vida. Co-
nocimiento profundo y vivido de la PATERNI-
DAD DE DIOS, llevado hasta la ternura filial". 

"Si la vista de sus caídas, de su miseria, es 
para un alma manantial de paz y de alegría; 
si estima su importancia sobre todos los teso-
ros porque sólo cuenta con la Misericordia Di-
vina para santificarla en la tierra y glorificar-
la en el Cielo, ésa alma está en plena senda". 

—Dios mío, espero firmemente de vuestra Mi-
sericordia que si muriera en este mismo instan-
te, me llevarías derecho al Cielo. Cuento sólo 
con vuestra infinita Bondad para expiar todos 
mis pecados". 
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